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			16 de agosto de 2027

			¡Pum!, ¡pum!, ¡pum! Se escuchó el golpeteo del mazo del juez en el gran escritorio de madera de roble.

			—¡Que comience la sesión en contra del acusado Jorge Rodríguez Durazo! —dijo con autoridad su señoría Epidémio Zaragoza, uno de los jueces más respetados de la ciudad, y al segundo dio lectura a los cargos imputados a un pobre hombre bajito de tez morena y que tenía una cara bastante tranquila a sabiendas de lo que le esperaba.

			—Buenos días, personas del jurado y acompañantes del acusado. Hoy, dieciséis de agosto de dos mil veintisiete, se le acusa al doctor Jorge Rodríguez Durazo de haber faltado al artículo quinto de la ley federal de las marcas, el cual estipula que a cualquier persona que sea sorprendida en unión matrimonial o libre con alguna persona que no presente la misma marca que se le habrá asignado de nacimiento, se le impondrá una condena según la gravedad de su incumplimiento. Ahora, mi casi recién graduada de honor, y no con afán de hacerle reconocimiento público —dijo con una risilla cómplice, guiñándome un ojo y haciendo una seña con la mano—. Davina Villanueva pasará a dictarme cuál es la razón por la que nos encontramos aquí el día de hoy.

			Me levanté de mi asiento con la boca seca y las manos temblorosas con las que sujetaba el archivo del señor Rodríguez.

			—Sin miedo, señorita Villanueva. Como lo vimos en clase, ¡vamos! Que esta no es su primera vez en la corte. —Me miró expectante por arriba de sus gafas.

			—Sí, su señoría. —Carraspeé—. Al señor Rodríguez se le acusa de adulterio durante su matrimonio con la señora Juárez, con la cual, según sus antecedentes, lleva casado diecisiete años. No solo se le acusa de haber cometido adulterio, sino también de haber atentado contra la vida de su pareja para, según la víctima, «poder escapar con su amante» sin responsabilizarse de sus dos hijos, Jacobo y Manuel. —Al terminar de leer la acusación, el hombrecillo sentado ahí delante no parecía tan inocente. Miré al acusado con la cara pasmada y después al juez nuevamente y asentí con la cabeza, para tomar mi lugar dentro del auxiliado judicial. El señor Zaragoza miró al acusado a los ojos.

			—¿Cómo se declara, señor Rodríguez? —le dijo después de sostener su mirada con él un rato para terminar mirando los papeles que tenía tendidos en su escritorio.

			—Inocente —dijo el acusado sin titubear.

			—¿Está diciéndome que, a pesar de tener pruebas en contra suya para encerrarle al menos por diez años, va a alegarse inocente? —dijo ahora sí con un tono burlón en la voz, mientras me pedía acercarme a donde él estaba.

			—Sí —dijo nuevamente el señor Rodríguez y sentí verdadera lástima por él. Me levanté rápidamente y caminé hacia donde se me pedía. El señor Zaragoza, con un gesto, me pidió agacharme cerca para poder hablarme en el oído, a pesar de que esto me generaba cierta incomodidad.

			—Mira, Davina. Esta es tu última lección como estudiante de leyes, camino a convertirte en la mejor abogada que ha salido por las puertas de mi clase… Las personas de verdad creen que son inocentes, pero es solo cuando sabes el trasfondo de las cosas que puedes determinarlo. —Esto solo me sirvió para recordar lo injusto que era el que yo me hubiera perdido de una figura paterna durante mi infancia por culpa de un juez incapaz de ver más allá de la obviedad de las cosas. Sentí un repentino golpecillo de coraje en el pecho, y después de sonreír cortésmente al juez, volví a mi asiento.

			—Señor Rodríguez, queda usted acusado por el incumplimiento del quinto artículo de la ley federal del matrimonio, por abuso doméstico de su mujer e intento de abandono de sus responsabilidades morales. Queda usted aquí presente a las trece horas con cuarenta y siete minutos, después de su tercera sesión en este juzgado, condenado a una pena de quince años en la prisión estatal de Quintana Roo, y con la condición de ser liberado si se paga la fianza. Se levanta la sesión. —Pegó dos veces más con su mazo en su escritorio, dando por terminado el juicio.

			Vi entonces cómo los policías procedían a esposar y llevarse al señor Rodríguez. Después de darle sentencia a ese hombre, siendo de mis últimos casos como estudiante y mis próximos ya como profesionista. Al salir de la sala, no podía dejar de pensar en lo absurdo que es un sistema que encierra a los inocentes y protege a los culpables, como cuando decidieron que mi padre debía ser condenado a prisión por culpa de las malditas marcas.

			Las marcas eran el presagio del cambio dentro de la sociedad. Habían sucedido millones de divorcios a nivel mundial, a causa de la mala elección de pareja durante la juventud, causando no solo problemas de violencia doméstica, sino además también problemas económicos al verse el gobierno puesto en la raya para que las personas pudieran separarse y poder ser estables después de. Las marcas fueron creadas después de modificar la genética humana, para crear manchas de nacimiento específicas a base de una vacuna administrada a los meses de nacido, que hacían mucho más fácil el encuentro de tu pareja ideal. Suena loco, pero daba la rara casualidad de que esto realmente probaba dar resultados. Lo que pasa con estas marcas es que a lo largo de tu vida van mutando según tus valores, tu religión, tus gustos, etcétera, para así lograr encontrarte una pareja ideal con la que tu relación tenga pocas posibilidades de fracaso.

			Mis padres fueron una clara muestra del fracaso. Se conocieron a los dieciséis y se enamoraron, no se tomaron el tiempo de ver si es que eran la pareja ideal, sino que dejaron que la pasión los guiara. De aquella pasión, a los dieciocho años de mi madre nací yo, y a los veinte nació mi hermano. No tenía mi madre ni la más remota idea hasta entonces de que mi padre jamás fue la persona con la que debía estar, pero más adelante descubrieron que ninguno compartía su marca. Al haber tenido hijos juntos, ahora uno de los dos tendría que pagar la condena que se les forzaba a las parejas que no cumplían el mandamiento de la ley y querían separarse, ya que esto implicaba gastos de manutención por parte del gobierno a una de las dos partes (que era precisamente lo que se quería evitar al haber implementado estas marcas).

			Las personas que no cumplían con esto se les llamaban «disolutos» y se les hacía cumplir, como a cualquier otro, el precio de un matrimonio o relación fallida. El gobierno se haría responsable de mantenernos a mi madre, hermano y a mí, si mi padre iba a prisión. Lleva diecinueve años ahí, con quién sabe cuántos más por delante. Tengo veinticinco años y apenas me recibiría de la carrera de leyes, puesto que estoy en proceso de escribir mi tesis.

			No he visto a mi padre en libertad desde que tengo seis años, dejando siempre un hueco de lo que hubiera sido si él estuviera aquí. Año dos mil veintisiete y aún había gente que tenía y aún no comprendo cómo esto de las marcas no es más cuestionado por la gente. Fue mi madre quien, por decisión consensuada entre ella y mi padre, fue la que quedó libre de cárcel. Nosotros, por el otro lado, seguimos aquí, donde he vivido desde mi nacimiento, en Bacalar, lugar donde mi hermano está preparándose en la marina, mi hermana (quien nació del nuevo matrimonio de mi madre) de dieciocho años estudia la preparatoria y mi madre vive dando clases de inglés.

			Recientemente se me ofreció la oportunidad de irme de intercambio a Corea para practicar mi coreano, pero sobre todo, era para terminar de corroborar todo lo que es necesario para mi tesis, puesto que es allá donde surge esta idea de las marcas, y que es de lo que se trata mi investigación. Esta oportunidad me permitiría irme becada, ya que mi familia no contaba con todos los recursos para darme la oportunidad de irme a estudiar al extranjero durante seis meses, cosa que era requisito para recibir mi titulación. Me había perdido en mis pensamientos y sin darme cuenta al fin llegué a casa, después de haber tomado dos autobuses de camino y haber caminado poco más de cuatro cuadras.

			—¡Mamá! —la llamé desde la cocina de nuestro pequeño apartamento, que está no muy lejos de una laguna muy popular. Las paredes para el exterior del departamento no eran más que ventanas y es por eso que daba la vista hacia donde se podía observar un cenote, y también a un par de casas, que estaban colina abajo. Nuestro apartamento estaba en un quinto piso de un edificio. Era una costumbre en nuestra casa quitarnos los zapatos al entrar, puesto que la arena era muy común tenerla pegada en las suelas y ensuciar la casa, por lo que hice eso antes de dirigirme a la cocina.

			—¿Qué pasa, Ina? —Así es como suelen llamarme mis amigos y familia.

			—¿Quieres que hagamos de comer juntas hoy? —dije mientras acomodaba unos papeles respecto al juicio que llevaba en las manos y algunas notas en la mesa. Abrí el refrigerador para contemplar mis opciones.

			—Cielo, me encantaría, pero tengo clase particular a las 18:15 en casa de los Martínez. ¿Hablamos hoy en la noche? —me dijo mientras la escuchaba corriendo de un lado a otro en su alcoba—. ¿Has visto mis aretes de perla?

			—¡No, ma! Pfff… —bufé—. ¿Chema comerá en casa hoy?

			—Creo que sí, ¡llámale y pregúntaselo tú! —Salió corriendo de su habitación con su atuendo semiformal y juvenil, y unos tenis color blanco en las manos, listos para ponerlos al salir de la casa—. Too much? —me preguntó dando una pequeña vuelta.

			—Luces espectacular, Rosy —le dije mientras la veía con una sonrisa entre burlona y sincera, y giraba un poco mis ojos—. Ahorita lo llamo a Chema para ver qué onda.

			—Sale, déjame un plato para comer cuando vuelva. Y, ¡ah! No se me olvida, cielo, ¡tenemos que hablar respecto a Damyang! Lo haremos cuando vuelva, ¿sí? —Se acercó y me dio un beso ruidoso en la frente—. Te amo, cielo, cuídate. —Salió corriendo por la puerta y me reí para mí misma. A veces no entendía cómo esa mujer es mi madre. Es realmente mi más grande inspiración, no sé cómo hace para tener tres hijos como somos nosotros y ser así de alivianada. Tomé el celular y llamé a mi hermano.

			—Diga —respondió la llamada con una voz burlona y tapó la bocina—. Deja de hacer eso, chula, estoy tomando una llamada.

			—José María, puedo escucharte —dije divertida.

			—Chingado. Espera. —Pone entonces la llamada en silencio por unos minutos y mientras aprovecho para comenzar a preparar mi cena—. ¿Ina? ¿Sigues ahí?

			—Sigo aquí, Chema —dije un poco fastidiada—. ¿Qué haces, eh?

			—Estoy con Andrea y no tienes una gran elección de tiempos, ¿eh? ¿Qué onda? —me dijo mientras al parecer intentaba recuperar la respiración.

			—Quería saber si vendrías a comer, pero algo me dice que ya lo hiciste —dije mientras reía y me metía un trozo de comida a la boca.

			—Vaya, a veces eres demasiado malpensada como para ser una mujer —dijo riendo junto conmigo.

			—Una cosa no anula la otra y no me hace menos una mujer, baboso —dije fastidiada.

			—Vale, ya capté, feminista radical. No creo ir a comer, lo intentaré, pero ¿ya intentaste hablar con Roberta? Estaba en casa de Samuel la última vez que supe de ella. —No había pensado en mi hermana.

			—La llamaré, te veo más tarde, torpe —dije mientras reía.

			—Hey, yo no soy tor… —Le colgué la llamada antes de que terminara la oración. Marqué el número de mi hermana Roberta y después del tercer tono, al fin respondió.

			—¿Hola? —dijo susurrando.

			—¿Robbie? ¿Por qué susurras? —dije sospechando lo peor.

			—Estoy viendo una película en casa de Sam. ¿Qué pasa? —me dijo inquieta. Samuel es el mejor amigo de mi hermana.

			—¿Vendrás a comer a casa?

			—Mmm… intentaré estar ahí lo más pronto posible, espérame. No tardo —me dijo seria.

			—Vale, ¡te amo! —me colgó el teléfono y entonces me encargué de terminar la comida mientras esperaba que llegara. A los treinta o cuarenta minutos de haber terminado la llamada con Robbie, por fin entró por la puerta.

			—¡Hola, desaparecida! —le dije riendo sarcásticamente. Ella entró corriendo rápidamente a nuestra habitación. Estaba desconcertada y tardé en reaccionar, pero fui detrás de ella después de unos segundos. Toqué a la puerta de la habitación.

			—Ahora no, Ina —me respondió entre sollozos.

			—Robbie, no me iré hasta que abras la puerta y me dejes verte. —Escuché entonces cómo soltaba un suspiro derrotado y sus pasos se acercaban a la puerta. Destrabó el seguro. Respiré profundo y la seguí al interior del cuarto donde ella se sentó en su cama y yo delante de ella en el suelo, miraba su rostro enrojecido mientras que tomaba su mano con una de las mías, y con la otra limpiaba sus lágrimas. Tomé su mentón para verla a los ojos que se encontraban desbordados de lágrimas, su respiración agitada inundaba el cuarto con pesadez.

			—Lo arruinó todo, Ina. No sé cómo volveré a verlo a los ojos nuevamente. —Su comentario me tomó desprevenida.

			—No entiendo qué es lo que sucede, vas a tener que ser un poco más específica, nena —le dije sonriéndole a medias con ternura. Ella me rodó los ojos y suspiró fuerte.

			—Que me besó, Ina. —Mi mente, un poco lenta, no procesaba lo que acababa de revelarme mi hermana pequeña. Sabía perfectamente de quién hablaba, pero inconscientemente mi mente se activó con el comentario más bobo que pudo salir de mi boca.

			—¿Quién te besó, Rob? —la escuché hacer un berrinche entre dientes.

			—Sal de la habitación, Ina. Es ridículo tratar de hablar contigo.

			Arrebató su mano de la mía y me miró enfadada.

			—No, Rob…, lo siento. ¡Por favor, cuéntame! —Me miró estresada, pero cedió. Bufó y me dio su mano nuevamente para recibir algún tipo de apoyo emocional de mi parte.

			—Estaba en casa de Samuel, como todos los miércoles. Estábamos mirando películas, y de repente comenzó a moverse más cerca de mí en el sillón, lo cual no se me hizo extraño, porque como es mi mejor amigo estamos acostumbrados a romper nuestro espacio personal. Hubo una escena que me espantó y me moví un poco más cerca, y él aprovechó para abrazarme. Otra vez, no se me hizo raro. De la nada me tomó de la barbilla y me clavó la mirada, pensé que estaba jugando así que le hice un gesto chistoso y de la nada me pegó a sus labios y me besó. Estoy que no me lo creo, Davina. Es mi mejor amigo y ya arruinó toda la confianza que le tenía.

			Roberta no dejaba de sollozar mientras me contaba lo ocurrido. Estoy impactada. Samuel y mi hermana han sido amigos desde los cinco años, y el que él tuviera la valentía para besarla me dejaba pasmada. Sin querer algún malentendido, mi mente fue directo a cómo responder lo que me contó porque estaba sorprendida puesto que el carácter de mi hermana es fuerte y no esperaba que un beso la tomara tan mal. Notó por mi gesto que estaba sin palabras.

			—Sé lo que piensas, tu rostro me lo dice. Sí, sí le pegué una cachetada de aquellas.

			—No estaba pensando en eso, Rob. —Sí lo pensé momentáneamente—. Solo estoy un poco sorprendida de que Samuel tuviera las agallas para besarte. Para ser honesta, me esperaba que esto pasara. Yo sí me olía que Samuel sintiera algo por ti, desde hace tiempo ya ¡y no solo yo! Mamá y Chema también lo piensan, ¡incluso Ana Lu! —Me miró irritada y después continuó llorando. La abracé—. No llores, Robbie, era obvio que esto iba a pasar, tu primer beso, me refiero.

			—Pero yo no quería que fuera con él, ¡lo había estado guardando para alguien que de verdad me gustara! Además, en realidad no tengo ni la más remota idea de por qué pensó que estaría bien hacerlo. —Podía notar que de verdad estaba disgustada, y ver de dónde venía el sentimiento ya que ella jamás dio el consentimiento para que se traspasara esa barrera. Al mismo tiempo siento pena por el chico, es difícil estar enamorado y no saber cómo hacer para dar el siguiente paso. Más si se trataba de estar enamorado en particular de esta adolescente de dieciocho años.

			—Rob, no quiero insinuar cosas, pero ¿no le habrás dado alguna señal confusa? —Me miró después de limpiar las lágrimas de sus mejillas con las mangas de su sudadera roja que traía puesta.

			—Pues no hice con él nada que no hiciera con otros amigos. Bueno, sí. Pero cosas que son comunes entre mejores amigos, ¡como haces tú con Ana Lucía! —Reí brevemente.

			—Nena, no es lo mismo. Ana Lucía y yo nos conocemos desde hace décadas, además es diferente con las amistades entre hombre y mujer. Tienes que tener especial cuidado, porque malentienden todo, por ejemplo, ¿qué cosas hacías con Sam que yo hago con Ana Lu?

			—Pues hablamos por teléfono hasta tarde, le cuento cosas muy personales, dejo que me abrace de vez en cuando con cierta soltura, vemos películas juntos seguido, salimos de vez en cuando a comer o cenar, y pues, sabes que solía quedarme de vez en cuando en su casa cuando también está Mónica. —Mónica es la hermana de Samuel, quien tiene la misma edad puesto que son cuates, ella y Rob se llevan bien, cuando querían.

			—Chinché, creo que todo esto es un malentendido y tienes que hablarlo con él. Además, ¿en serio estuvo tan mal para causarte tanto repelús? —Hizo una mueca y frunció el ceño.

			—Supongo que no estuvo tan terrible, pero, aun así, no lo quería. —Asentí con la cabeza.

			—Tendrás que hablar con él, y es entendible que no sea ahora mismo después de lo que pasó, pero tienes que hacerlo eventualmente y expresarle que no te pareció bien lo que hizo, porque estas cosas suelen pasar desapercibidas como «normales» si no las hablas, Rob. —Me miró aún frunciendo el ceño y rodó los ojos brevemente.

			—No quiero escribirle, Ina. —Parecía realmente consternada.

			—Dale unos días, verás que después podrás hacerlo con sencillez. Ahora, vamos a comer que la comida se va a enfriar. —Limpié el resto de las lágrimas que aún quedaban en su rostro, ella me dedicó una breve sonrisa, nos levantamos y nos dirigimos a la cocina. Rob se sentó en la mesa frente a mis papeles del colegio, y mientras servía la comida, aún con el eco de las lágrimas de Robbie en mi cabeza, escuché mi teléfono sonar, en la pantalla se leía el nombre: Ana Lucía. Tomé la llamada, para después sostener el celular entre mi mentón y mi hombro.

			—¿Qué onda, güey? —dije despreocupada.

			—Abre, estoy abajo y dejaron cerrada la puerta de la entrada al edificio.

			—Rob, ve y abre la puerta. Ana Lu está afuera. —Le di indicaciones—. Ya van —le dije a ella.

			Se escuchó el timbre al terminar la llamada y dejé el plato a un lado para quitarme el celular de entre el hombro y la quijada para dejarlo sobre la barra. Entró por la puerta Ana Lucía, y justo detrás de ella, Roberta. Ana Lucía entró en el cuarto luciendo un atuendo que la hacía como siempre resaltar por su elegancia. Ana Lu es una mujer atractiva, pero no el estereotipo de belleza que encantaba a los hombres mexicanos. Pesaba poco más de noventa kilos, medía 1.80, tenía unos ojos preciosos con heterocromía (tiene un ojo verde y el otro marrón) y era rubia natural, ya que su madre es americana. De hecho, Ana Lucía, pese a su madre ser americana, nació en la Ciudad de México. Tenía un cuerpo curvilíneo, parecido al mío pero con un poco más de peso.

			—Hello, darling! —me dijo con su acento fresa que tenía por ser medio gringa.

			—¿Qué onda, amiga? ¿Cómo andas? —De alguna manera el que ella estuviera ahí sacaba un lado fresa de mí que regularmente no es muy común. Rio como si hubiera adivinado mis pensamientos.

			—Sé que no te gusta este lado tuyo, pero a mí me parece adorable, Ina —me dijo burlona y viéndome con una ternura que era inevitable ocultar. Bufé.

			—Honestamente, me vale madre cómo salga la tonalidad de mi voz, Annie. —Annie era como solía llamarla de cariño de vez en cuando desde que éramos niñas en kínder. Ellario un poco más fuerte después de mi comentario.

			—Como digas, honey. —Se acercó a abrazarme fuerte y darme un beso en la mejilla como muestra de estar dando por terminada la discusión.

			—¿Qué hay de comer?

			—¿Sabes, amiga? Llegará un momento en donde inevitablemente tendrás tú que invitarnos a mí y a Roberta. —Hice una pausa para mirar a mi hermana que me veía sacada de onda desde su asiento—. ¡Sí, dije que también a Roberta!, a comer a tu casa de vez en cuando. Es frustrante que siempre estemos aquí, además tú sabes que no tengamos mucho dinero para tenerte siempre comiendo aquí. —Me miró con una tristeza que no necesitaba más palabras—. Lo siento, Annie, sabes que no lo digo con una mala intención, pero sabes que es verdad que el dinero apenas nos da para comer cinco en esta casa y tú sueles tener un poco más de apetito.

			—No es verdad, a mí me parece que Chema come un poco más que Ana —dijo mi hermana tratando de aligerar el ambiente que causé.

			Ana Lu se removió incómoda en su asiento cabizbaja, para después de unos segundos alzar su vista hacia mí con una sonrisa a medias.

			—Déjalo, Robbie. Entiendo a tu hermana, me parece que sí ha sido injusto y egoísta de mi parte el solo venir y comer, y no tener la decencia de invitarlas de vez en cuando a mi casa. De verdad lo siento, Ina. —Me miró con la misma tristeza—. Sabes que a mi papá no le encanta que tenga visitas desde que mamá se fue de la casa, y que soy yo la que generalmente tiene que encargarse de las cosas de la casa y pues, no sé, le es raro que tenga gente ahí.

			—Me arrepentí de mi comentario. Generalmente Ana Lucía es una persona de carácter fuerte, pero de un tiempo para acá parece ser muy vulnerable a mis comentarios hacia su persona o sus actitudes. Como si supiera lo que pensé, cambió la expresión en su cara por una sonrisa y se acomodó en la silla. Escuché la puerta abrirse y cerrarse.

			—¿Quién anda ahí? —pregunté a gritos desde la cocina.

			Vi entonces una silueta masculina acercándose hacia donde estábamos y tomé con más fuerza la cuchara con la que estaba sirviendo la comida. Como si eso fuera a defenderme de algo.

			—Bajá esa cuchara, loca —me dijo Chema soltando una carcajada al ver mi reacción a su presencia.

			Al verlo entrar en la habitación, inmediatamente Ana Lu se levantó de su asiento y se aventó a sus brazos.

			—Hello, handsome! Hace mucho que no te veía, ¡mira nomás qué bizcocho estás hecho! —le dijo a mi hermano mientras lo abrazaba con fuerza y al mismo tiempo le frotaba los brazos con las manos como si estuviera acariciando un gato.

			Suspiré irritada de lo mucho que adulaba mi amiga a mi hermano desde que tengo memoria. A veces creía que está enamorada de él.

			—¿Qué onda, Anita? Veo que sigues igual de diosa como siempre —le dijo Chema guiñándole el ojo disimuladamente.

			Mi amiga se removió incómoda sobre sus pies con una sonrisa amplia en su rostro.

			—Déjala en paz, mujeriego —le dije a Chema de manera un tanto ruda.

			—¿Mujeriego por qué? No fui yo quien se lanzó a mis brazos y menos la que los está admirando.

			Bufé.

			—Pero, bueno, Anita… A petición de Ina, te dejaré en paz. —Chema soltó a mi amiga del gran abrazo en el que estaban unidos.

			Mucha gente solía decirnos a mí y a Chema que somos bastante parecidos, solo que él tenía los ojos de color y pues, rasgos más masculinos. Volviendo a la realidad mi amiga soltaba una pequeña risa cómplice.

			—¿Estás celosa, Ina? ¿Quieres también un abrazo? —me dijo extendiendo sus brazos hacia mí como tratando de abrazarme, al final no me quité y dejé que lo hiciera, devolviéndole con cariño el abrazo y riendo.

			Finalmente, después de postergarlo durante un rato largo, decidimos que era hora de comer.

			Nos sentamos a la mesa todos, incluso Chema, quien había dicho que no comería. La comida evidentemente fue justa para cada uno de nosotros, pero una bolsa de Doritos Nacho con salsa y limón fue suficiente para saciar lo que quedó de hambre. La sobremesa fue interesante, decidimos todos sentarnos a hablar con Roberta acerca de lo sucedido con Samuel y darle nuestros diferentes puntos de vista. Después de un rato se acercó Ana Lu a mi oído mientras la plática continuaba entre Chema y Roberta.

			—Ina, ¿puedo quedarme a dormir? Mi papá salió con sus amigos del trabajo por unas copas y la verdad es que no quiero regresar a esperarlo y cuidarlo.

			Al papá de Ana le gustaba salir a beber con quien pudiera, amigos, compadres, asociados, ¡incluso con su hija! No era un alcohólico, simplemente le gusta degustar los distintos vinos que se sirven en los restaurantes, pero regularmente se le pasaban las copas y era una persona un tanto… insoportable.

			—Sabes que puedes quedarte aquí siempre que quieras, Annie.

			Pude notar que después de mi comentario que hice unas horas atrás para ella fue un poco difícil hacer esa petición, así que me acerqué y le di un fuerte abrazo por la espalda, a lo que ella respondió abrazando mis brazos.

			—Bueno, pues yo me iré a dormir, chicas, pásenla chido e intenten no hablar tan fuerte que me despiertan. —Chema se acercó a la cabeza de Roberta, le plantó un beso en la frente, y de mí y de Ana Lu solo se despidió con un gesto de amor y paz que hizo con la mano.

			—A veces no me queda duda de que eres la consentida de la familia, Robbie. —Ella me miró entrecerrando los ojos de manera sarcástica.

			—Sabemos bien que eso no es así. A Chema se le sale lo dulce conmigo, pero que generalmente es un manojo de ira que tengo que aguantar yo porque sabe que tú sí te le pones al tiro.

			Me reí fuerte, era verdad, José María no se atrevía a meterse conmigo.

			Nos dirigimos las tres al cuarto mío y de Robbie, donde nos pusimos nuestras pijamas. Sí, Ana Lucía ya tenía un pijama designado en mi casa para estas visitas que desencadenan en pijamadas. Estuvimos platicando un rato, hasta que naturalmente Roberta fue la primera en quedarse dormida, después de tanto drama en el día creo que yo también estaría agotada. Quedamos Ana Lucía y yo hundidas en un profundo silencio, con la habitación oscura donde solo entraba la luz que se colaba por la ventana, y podíamos escuchar la respiración pesada de Roberta dormida y sus murmullos nocturnos, pero ninguna de las dos decía nada, había una tensión en el cuarto de la cual teníamos que hacer mención.

			—Así que, Denver, ¿estás emocionada? —dije intentando romper la tensión.

			Ambas mirábamos al techo acostadas en el piso en la cama hecha por cobijas y almohadas. Volteé a ver su perfil.

			—Sí, creo. Hace muchos años que no vivo con mi madre, así que no sé cómo será retomar la relación —me dijo sin sonreír.

			Me imaginaba que después de todas las cosas que ha pasado Ana Lucía con su madre, no sería fácil para ella tener que vivir juntas nuevamente.

			—Me imagino, güey, pero acuérdate de que siempre voy a estar a una llamada de distancia y que podrás venir a visitarme cuantas veces quieras —dije soltando una risilla nerviosa y sonriendo a medias. Ella me volteó a ver; tenía lágrimas en sus ojos.

			—Te voy a extrañar demasiado, Ina. ¿Qué voy a hacer sin ti? —Realmente estaba llorando, se veía demasiado triste y creo que podía entenderla, digo, después de todo es mi mejor amiga desde la infancia.

			—Yo también te voy a extrañar, chula, pero en serio que verás que más pronto de lo que te imaginas voy a estar graduada con un sueldazo chingón y voy a poder visitarte más seguido y, ¡quién sabe! Puede que hasta terminemos siendo vecinas, con nuestros hijos como mejores amigos para continuar nuestra legacía como siempre soñamos. —Le sonreí y la codeé tratando de animarla. Ella limpió sus lágrimas y volvió a mirar el techo.

			—Ya no sé si una de mis metas en la vida sea casarme y tener hijos, Ina. —Me sorprendió; a pesar de ser una chica determinada en sus estudios, Ana Lu siempre fue una chica romántica, que soñaba de manera constante con conocer el amor de su vida y compartir con esa persona sus éxitos.

			—Pues no importa lo que decidas, tú y yo vamos a vivir muy cerca para poder seguir nuestro legado por generaciones, ¡eh! —Ella rio forzadamente y sonrió entre una mueca.

			—Ojalá, porque no sé si pueda sola sin ti —dijo entre dientes y apenas lo escuché, pero decidí no darle mucha importancia. Con la partida de Ana Lucía a Denver a terminar un estudio genético en el que ha estado trabajando por meses pero que ya es imposible de financiar aquí en México, era imposible no estar tan tristes como lo estábamos—. ¿Tú qué sabes respecto a lo de Damyang?

			—Pues, no tuve mucho tiempo de discutirlo con mi madre, pero creo que mañana podremos afinar esos detalles. Ya me enviaron la propuesta de beca y residencia para terminar mi tesis allá —le dije entre un suspiro.

			—Eso es bueno, Ina. God, no puedo creer que vas a estar del otro lado del mundo y yo acá extrañándote locamente —me dijo dejando otra lágrima caer, pero tratando de disimularla.

			—Ya sé que soy muy extrañable, pero ya, mujer, que vas a hacerme llorar a mí también. —Volteó hacia mí y me abrazó con una fuerza irrompible. Dejé que me abrazara, no nos quedaban muchos de estos. No quería que la noche terminara.

		

	
		
			15 de octubre de 2027

			Tuve que casi rogar a mis padres que me dejaran irme a Corea, pero al final todo el drama había dado frutos. Sí, ya sé que dije a mis padres. La ahora pareja de mi madre, el padre de Roberta, es como un segundo padre para mí puesto que prácticamente me crio desde que era muy joven. Para ellos no es sencillo pensar en que me vaya lejos, ya que siempre he sido la que ha ayudado con mis hermanos cuando las cosas de dinero no van como esperamos, pero saben que esta vez en serio no puedo dejar pasar esta oportunidad maravillosa para mi carrera. Finalmente era el día de mi partida.

			—Don’t go! —escuché desde el final de la calle casi donde comenzaba el camellón. ¿Quién más además de la única mujer con el inglés más perfecto que conozco iba a ser? Vi a Ana Lu dando la vuelta a la esquina con su atuendo veraniego apresurándose a donde yo estaba afuera de la camioneta donde subía mis maletas.

			—¿Neta creíste que me iría sin ti, güey? —Le recibí el abrazo con los brazos abiertos, me abrazó hasta casi sofocarme.

			—I didn’t want to believe it, but I know how your mom is, and I was sure she would pressure you guys to leave without me. —Yo tenía un buen nivel de inglés puesto que tomé muchas clases durante mi vida, pero no me encantaba hablarlo con Ana Lucía porque me hacía sentir boba.

			—No nos íbamos a ir sin ti, mujer. Tantos años de amistad y no puedo creer que por muy cruel que sea mi madre, la creas capaz de dejar a mi mejor amiga de toda la vida —dije mientras soltaba una risilla.

			—I really thought she would —me dijo mientras se separaba un poco de mí para verme con los ojos vidriosos, como si estuviera a punto de llorar y luego volteó a ver a mi madre con una mirada distinta—. Sé que no lo harías, Rosy. —Mi madre rio al verla y rodó los ojos.

			—Tan dramática como siempre, Anita —le dijo mi mamá sonriéndole con dulzura, mientras subía al vehículo en el asiento del copiloto.

			Subimos todos al auto para irnos camino al aeropuerto, eran las 6 a. m. y yo tenía que estar abordando mi avión a las 11 a. m., pero pues a los padres mexicanos les gusta estar con muchas horas de anticipación perdiendo el tiempo en el aeropuerto. Hicimos solamente cuarenta minutos de mi casa a nuestro destino, y al llegar me dirigí directamente a hacer mi check-in, mientras que los demás buscaban alguna tiendita dentro del establecimiento donde pudiéramos tomar un café, para despabilarnos y a lo mejor encontrar algún tipo de alimento que no fueran papas fritas o un ramen instantáneo. Encontramos unos cuernitos que tenían sabor a refrigerador de hace dos días, pero como no eran comida chatarra, nos fue fácil conformarnos. Mientras comíamos sentados en unas bancas en la sala de espera, mi madre rompió el muy intenso y triste silencio que pesaba entre nosotros.

			—Hija, en cuanto llegues allá por favor nos avisas, ya sabes que me pongo nerviosa cuando no sé qué onda contigo —me dijo mi madre antes de darle un trago a su botella de refresco de dieta, sin levantar la vista hacia mí.

			—Ya habíamos quedado que en cuanto esté en el taxi que me va a dejar en el hotel en Seúl te llamaré, sacrosanta madre. —Mi padrastro volteó a verme.

			—Ina, por favor, tómate las cosas con la seriedad que tienen, tú sabes que tu madre y yo estamos haciendo un gran esfuerzo para que puedas ir tan lejos. Digo, no es como que sea nada irte hasta Corea a investigar el inicio de la base de tu tesis. Eres afortunada, que no se te olvide. —Abrazó a mi madre con el brazo izquierdo sentado a su lado.

			—Yo sé que soy afortunada, no voy a hacer nada que pueda decepcionarlos —dije comiendo mi último bocado de cuernito y tirando la basura de este en un contenedor que estaba cerca.

			—You could never let us down, honey —me dijo Ana Lucía guiñándome un ojo.

			—But you could… —dijo mi hermano como queriendo joder.

			Veo cómo discretamente Ana Lu le mete un pellizco para hacerlo callar y él no suelta ni un ruido, solo hace un gesto de dolor y se sobresalta. Reí por lo bajo.

			—No te vayas, Ina… —me dice Robbie con ojitos de gato bebé.

			—Nena, ya sabes que es solo por un tiempo. Si puedo resolver esto, estaré a punto de hacer un cambio muy grande en el sistema y el mundo entero. —Le abro los brazos dejando que venga hacia mí para abrazarla. Ella se acerca un poco de mala gana y medio fría, pero dejando que la abrace y bese su frente.

			Pasé las próximas horas platicando con mi familia, riendo mientras contaban anécdotas de mi yo rebelde cuando era una niña y además escuchando también palabras de despedida indirecta que hacían que algo dentro de mi ser sintiera un hueco extraño, haciendo que el tiempo pasara lento mientras mi mente ya estaba en Corea. Como si el tiempo no valiera nada, con la sensación pesada de mi ticket de abordaje en una mano y mi maleta en la otra, llegó la hora de las despedidas. Abracé fuerte a mis padres, para que después besaran mis mejillas de manera simultánea, aun sabiendo que en cuanto cruzara las puertas mi madre se volvería un mar de lágrimas.

			Chema se dignó a levantar los ojos de la pantalla de su celular por unos segundos para dedicarme una sonrisa a medias y un abrazo acompañado de palmadas en la espalda, típicas de él. Las odiaba, me hacían sentir como un perro. Después de despedirme de José María, sentí los brazos de Roberta rodear mi cintura por detrás de mí. Sentí sus lágrimas mojando mi camiseta, sabía que ahora que pasaríamos un tiempo separadas sentiríamos la ausencia de la otra, nos sentiríamos solas, ya que desde pequeñas compartimos todos los espacios. Sé también que es una persona fuerte y que jamás me permitiría verla llorar, así que tomé sus manos entre las mías y las apreté con amor, haciéndole saber que sabía lo que sentía, también lo sentía yo y que sin necesidad de más drama, la extrañaría locamente. Volteé solo unos segundos para limpiar su mejilla y decirle al oído:

			—Tendrás que hacerte responsable de Chema, ya sabes que está medio güey y se le van las cabras con las niñas bonitas y los videojuegos. —Ella rio y con una sonrisa nostálgica me respondió:

			—Haré lo que pueda, pero ya sabes cómo se pone… —Ambas reímos discretamente mientras vemos al galante de nuestro hermano rascar su panza mientras miraba videos. Nos descubrió y miró amenazante:

			—¿Están hablando de mí, verdad? —Reímos un poco más para después dejarlo de lado.

			—Te extrañaré, prometo llamarte cada que pueda —le dije frotando su espalda en señal de consuelo.

			—Eso espero —me dijo fría, me dio un último apretón, se alejó dándome la espalda, poniendo sus audífonos y evitando voltear de nuevo hacia mí para no llorar. La amaba con todo mi corazón. Por último dirigí mi mirada hacia Ana Lucía, quien lleva ya puestas unas enormes gafas de sol que le tapaban medio rostro. Drama queen, siempre. Se acercó a mí, me abrazó por la cintura y dejó que yo la abrazara por los hombros, puesto que es más alta que yo.

			—I don’t even want to say those words, duele demasiado —dijo haciendo una breve pausa para tomar aire y exhalar—. Pero quiero que sepas lo importante que eres para mí, que te amo y que siempre estaré para ti, donde quiera que esté. —Sabía que esta era una despedida emotiva para ambas, puesto que cuando volviera, Ana Lu ya no estaría tampoco en México, entonces era difícil saber cuándo la vería de nuevo.

			—Güera, nunca jamás va a importar dónde esté en el mundo, siempre tendrás un lugar importante en mi corazón por ser mi primera amiga y la primera persona fuera de mi familia que me quiso por ser quien soy. Sabes cuánto te quiero, y que donde esté en cualquier punto del mundo, está tu casa. Pronto te visitaré y te veré nuevamente. —Sentí su respiración agitada, y sabía que a pesar de que contenía los sonidos, estaba llorando, y no muy leve—. No llores, güey, ¡me vas a poner sentimental a mí también! —Escuché que soltó una risita, murmuró algo en lo bajo que no logré captar. Se alejó muy digna como es ella, y cuando estiró su mano sostenía una carta que me entregó.

			—Sé que cuando vuelvas yo ya no estaré aquí, supongo que es por eso que me es un poco difícil despedirme de ti. Te has vuelto una parte esencial de mi día a día y es difícil pensar en no verte. Entiendo que ambas tenemos cosas que hacer para poder convertirnos en la mejor abogada y en la mejor ingeniera genética que va a ver el mundo, es por eso que estoy convencida de que salir de Quintana Roo para lograrlo es la mejor opción. Te escribí esta carta, de verdad no la abras a menos que de verdad lo necesites, ¡júramelo, Ina! —me dijo mientras subía su dedo meñique al aire—. Pinky promise it! —Subí mi dedo meñique y lo entrelacé con el suyo.

			—Te lo prometo. Gracias por ser la mejor amiga del mundo —le dije mientras la abrazaba por última vez.

			—Honey, nos están viendo mucho, ya hay que separarnos antes de que llore de nuevo —me dijo tomando mis hombros para separarme de ella. Se alejó de mí, me sonrió enormemente y me besó la mejilla—. Take care y recuerda llamarme al menos una vez cada tres días. —Reí ante su especificación. Asentí. 

			Se alejó de mí para reunirse con mi familia y verme mientras pasaba aduana. Miré una última vez a mis padres, a mis hermanos y a mi mejor amiga, quienes hacían ademanes de despedida con la mano y escuché a mi madre gritar:

			—¡Márcame en cuanto pises allá! —Le sonreí y afirmé con mi pulgar levantado. 

			Los vi por última vez y entré a la sala de abordar, donde me acerqué a una tiendita a comprar unos dulces de leche, una botella de tequila que metí en una maleta de mano, y finalmente formarme para abordar mi avión. Me esperaban dieciocho horas de viaje por delante, así que además de mi libro y una playlist buenaza, traje por si acaso también una pastilla de melatonina para poder dormir.

			Al abordar me di cuenta de que Seúl no es un lugar muy popular al cual ir en esta época del año, puesto que el avión no iba extremadamente lleno y pude entonces cambiar mi asiento que era un poco más económico por ir en el pasillo, por uno cerca de la ventanilla donde podría disfrutar un poco más el paisaje y recargarme. John Mayer era mi cantante favorito y lo había sido por años, así que puse mi álbum favorito y dejé que comenzara.

			La melancolía de dejar mi hogar me hacía sentir triste, pero al mismo tiempo una emoción enorme inundaba mi pecho al pensar en conocer un lugar tan hermoso como es Corea. Después de unos cuantos capítulos de mi libro, la melatonina me pegó y caí rendida. Conseguí dormirme durante el viaje y, aunque a causa de las turbulencias hubo un poco de retraso en el vuelo e inconvenientes para mi sueño, todo pasó amenamente. Entre cansancio, melancolía y emoción, el viaje pasó como agua.

		

	
		
			17 de octubre de 2027

			Llegué a la hermosa ciudad de Seúl a las 5:45 a. m., y el olor de un sitio tan lejos de casa me inundó los pulmones. Era un aire fresco, pero diferente al que había en Cozumel entre la humedad y la naturaleza, estaba menos cargado si es que eso hace algún tipo de sentido, como lejos del caos y emoción que puede llegar a ser México. Había estudiado mucho mi coreano desde la prepa para estar lista para este viaje, así que al salir por las puertas principales y ver a la gran multitud de gente, no me sentí tan agobiada y comencé a buscar quién pudiera llevarme a mi hotel. Me acerqué a la entrada del aeropuerto y antes de salir escaneé a la gente a mi alrededor.

			—Disculpe, señor. Siento la molestia, pero ¿podría indicarme cuál es la mejor opción para dirigirme a Seúl? —le dije en coreano a un señor alto, de ojos casi negros y una cara muy seria.

			—Eres extranjera, ¿verdad? —me pregunta con una sonrisa a medias.

			—Sí, soy de México, señor.

			—Casi no tienes acento, niña, es muy leve —dijo sorprendido.

			—Bueno, gracias. En México nos hacen tomar varios idiomas desde una edad temprana. No quiero sonar grosera, pero en serio necesito llegar a hacer check-in a mi hotel, ¿podría ayudarme, por favor? —le dije sonriendo amablemente.

			—¡Oh, sí! Lo siento, mire, saliendo por la puerta principal a la izquierda verá varias líneas automovilísticas con diferentes tarifas, escoja la que más le convenga y mucho éxito en su estadía aquí, espero que encuentre lo que viene buscando.

			Tomó su maleta de mano, se despidió con un gesto y se subió a una camioneta verde donde lo recibió una mujer con un gran abrazo. Bien por él. Me acerqué a las líneas de taxis, y pedí informes a una mujer de cabello negro y ojos verdes como de pupilentes, no muy alta.

			—Disculpe, buenas noches, ¿cómo está? Necesito llegar al hotel Riverside que está cerca de la estación del tren en Jamwondong… ¿Podría indicarme cuánto me costaría llegar ahí con su compañía?

			Me miró de pies a cabeza y después me sonrió a medias.

			—Sí, tendría un precio de 46,942 won.

			Vaya, $850 pesos. Creo que sería mejor no estar convirtiendo las divisas o iba a ser un viaje increíblemente doloroso para mi economía.

			—Es lo más accesible que encontrará por aquí —me dijo la mujer.

			Estaba tan agotada que accedí a subirme al taxi de esa compañía. Lo bueno fue que, al ser una beca patrocinada por el gobierno para poder terminar mi tesis en el exterior, tenía todas mis demás comodidades y necesidades pagadas. En cuanto me subí al taxi llamé a mi madre, a pesar de ser de mañana para mí, allá eran solo las 9 p. m. Después de unos minutos comenzó a pitar la llamada indicando la conexión exitosa.

			—¿Bueno? ¿Ina?

			—Sí, ma, soy yo. Ya estoy en el taxi camino al hotel, probablemente llegue a dormir hasta en la noche, son las siete cuarenta y cinco de la mañana aquí. ¿Puedo llamarte mañana como a esta hora? Creo que serán tus horas de la tarde noche.

			—Sí, hija. Está bien, solo por favor déjame saber que ya estás en el hotel con un mensajito.

			—Sí, ma, te mando un mensaje. Te amo, hasta mañana.

			—Hasta mañana, hijita, te amamos.

			Al colgar la llamada, noté que era una mujer la que conducía el taxi, me acomodé un poco en mi asiento para poder estar un poco menos tirada sobre mi lugar.

			—Disculpe por no saludar, tenía que llamar a mi madre y dejarle saber que había llegado ya aquí. —Me miró por el retrovisor.

			—No se preocupe, señorita, ¿viene por placer o por negocios?

			—Ninguno, vengo a Damyang a terminar mi tesis universitaria.

			—Ah, estudiar el origen de las marcas, ¿eh? —Asentí con un suspiro pesado.

			—Efectivamente, ¿sabe usted algo del tema?

			—Pues… no es usted la primera que viene queriendo investigar más del tema y no sabe la cantidad son los que se van de aquí un tanto confundidos y decepcionados.

			—Me imagino que no, pero yo vengo a investigar cuestiones legales.

			—Ya veo, pues mucho éxito, señorita.

			Después de veinte minutos llegué a mi destino, donde me dejó en la puerta principal con mis dos maletas con ruedas y mi bolsa. Le pagué, me dio una tarjeta con su número personal y se fue.

			Park Yangyang, chofer particular

			+82 589 453 5509

			Hice check-in en el hotel, y subí a mi cuarto de manera inmediata. Después de lavar mis dientes, mi rostro y ponerme el pijama, cerré la persiana de mi habitación para evitar la entrada excesiva de luz y caí rendida sobre mi cama por las próximas horas, donde solo el silencio inundaba el cuarto.

		

	
		
			17 de octubre 17 de 2027

			Desperté en la tarde noche, como lo predije, después de un buen merecido descanso. Sí, dije noche. Desperté aproximadamente a las 6 p. m., pero es que llegar a un lugar con un jet lag de catorce horas de diferencia, me dejó exhausta. Me duché con agua entre tibia y fría, para poder tomar conciencia de dónde estaba y tener energía para salir a cenar. Al salir de la regadera me puse inmediatamente en contacto con mi madre, así que sentada en mi cama aún con la toalla, la llamé.

			—¿Bueno?

			—Hola, ma, ¡buenos días!

			—Condenada… Mija, son las nueve de la mañana aquí, ya ni la friegas.

			—Perdón, ma, me dijiste que te marcara cuando despertara, ¡acá son las 6:40 a. m.! Se me fue la onda… ando todavía medio ida.

			—Mch, bueno pues, al rato platicamos, hijita. Te marco cuando termine mis primeras actividades, te amo.

			—Te amo, ma. Perdón otra…

			Sonó el tono que indicó que me colgó antes de que terminara mi frase. Me vestí con ropa cómoda para andar por la ciudad. Esperé a que se secara un poco mi cabello para poder recogerlo en una cola de caballo y no verme tan desarreglada. Honestamente, me gustaba mucho mi cutis bronceado y con algunas pecas por la exposición al sol en Quintana Roo, así que uso un protector solar con color, rubor líquido y rímel de vez en cuando, cepillo mis cejas pobladas, y al cepillar mis dientes me tallo un poco los labios al final para que tomen un color lindo naturalmente. Bajé a la cafetería del hotel a ver si había algo que llamara mi atención.

			Tomé una botella de agua natural y algún tipo de pan dulce que había por ahí. Tenía forma de pez y me reí al pensar cómo reaccionaría mi familia al ver un pan dulce con una forma tan auténtica.

			—¿Disculpe? —le dije nerviosa en coreano al mesero que iba pasando cerca de mi mesa. Era un hombre de unos cuarenta y tantos años, apenas con visibles arrugas en su frente.

			—¿En qué puedo ayudarla, señorita? —me respondió de manera amable.

			—¿Podría decirme qué tipo de pan es este? Es exquisito, y aunque soy de un país donde el pan dulce es delicioso, nunca había probado algo así. —Miró mi plato y rio un poco.

			—Eso es un bungeoppang, es muy popular aquí. A pesar de ser delicioso por sí solo, le recomiendo tomarlo con una leche de plátano, es muy popular. También, si piensa pedir un platillo fuerte, le recomiendo pedir algo como un ramyon y un licor de bambú, que es época ahora. Hay pocas personas que se dedican al licor de bambú, y el muchacho de este negocio creció mucho y después se retiró. —Vi las fotos del licor que me muestra el señor en un menú virtual en una tableta, 상승 licor. Se veía delicioso.

			—Gracias por la recomendación, pero no en este momento. Pero estaré aquí en Seúl unos días antes de partir a Damyang para hacer unos estudios, ¿qué me recomienda hacer o probar?

			—Si fuera usted, iría a Myeong-dong de compras, al Museo Folclórico Nacional de Corea para aprender más de la cultura, o al Parque Nacional Bukhansan para admirar la vista tan maravillosa… También hay muchos bares karaoke que les gustan a los jóvenes como usted, o muchas otras muchachas también vienen a lugares populares entre las celebridades del k-pop o los k-dramas.

			—Todo suena increíble, trataré de hacer todo lo que pueda, ¡gracias por las recomendaciones! —le dije sonriéndole y haciendo una pequeña reverencia con la cabeza. 

			El mesero se dio la media vuelta y me dejó en mis pensamientos. Entré a la aplicación de notas en mi celular y me aseguré de escribir todos los lugares que me había recomendado antes de poder olvidarlos. Apenas terminé de cenar el delicioso pan que encontré y mi leche de plátano, vi a la gente caminar por las calles y pagué mi cuenta para ir a investigar lugares lindos para ir como turista cerca de donde me encontraba. Encontré una biblioteca de la cual no recuerdo cómo pronunciar el nombre, donde decidí adentrarme. No era un lugar muy turístico, pero sí donde podía pasar un poco de tiempo antes de tener ganas de ir a dormir y me pareció buena idea. Mientras caminaba por los pasillos de la pequeña biblioteca, encontré algunos libros acerca de México y decidí ver qué era lo que platicaban de mi país, claro, con un libro en inglés o coreano, aunque me tomará un poco más de tiempo. Me senté en un escritorio con vista a la calle. Me perdí en mis lecturas por lo que fue por un rato. El ambiente era demasiado distinto a México, todo aquí era estructurado, serio y formal. Repentinamente sentí la presencia de alguien a mi lado.

			—Eres mexicana, ¿verdad? —me dijo en español una muchacha de cabello negro y largo que le cubría casi toda la espalda.

			—¿Tengo mucho el nopal en la cara, o cómo saben todos que soy de allá? —Reí nerviosa y ella por consecuencia rio junto conmigo.

			—No tanto, pero pues hermana reconoce hermana. Me llamo Gabriela, ¿tú? —me dijo amablemente aquella muchacha.

			—Davina, pero me puedes decir Ina si quieres. —Estrechamos las manos—. ¿De dónde eres tú, Gabriela?

			—Aguascalientes, ¿ubicas? Al centro del país, casi nadie lo conoce. —Rio un poco—. Solo por la Feria de San Marcos porque es como una fiesta nacional.

			—Sí, medio sé de Aguascalientes por lo mismo que dices de la feria, pero casi no he escuchado de él.

			—Luego te contaré más. ¿Tú de dónde eres?

			—Menos has de conocer tú de donde vengo yo. Soy de Bacalar en Quintana Roo. —La miré mientras se rascaba la cabeza tratando de hacer memoria de algo.

			—Pues la neta no me suena, ¿está cerca de Cancún?

			—Como a cuatro horas en coche, la verdad no me sorprende que no conozcas, a la gente no le importan los lugares si no son turísticos. —Vi cómo se movió incómoda en donde estaba sentada, mientras yo jugaba con mis pulgares sin levantar la vista a sus ojos.

			—Te juro no es a propósito, güey, pero es que a mí esas cosas no me las enseñan en geografía, si pudiera escoger me gustaría saber más de lugares pequeños en mi país.

			—Nah, no hay bronca. Yo tampoco sé mucho de tu estado. —Ambas guardamos un silencio incómodo por un par de minutos.

			—Y… ¿qué haces por acá en Seúl? ¿Vienes por placer? —me preguntó curiosa.

			—La verdad, no tanto —reí suave—, aunque sí le voy a dedicar unos días a conocer, mi destino final es Damyang, voy a terminar mi tesis universitaria allá con algunos datos que me faltan.

			—Déjame adivinar, datos de la marca, ¿no? —dijo bufando.

			—Sí, ya me dijeron que estoy loca y que muchos lo han intentado, pero tengo un presentimiento fuerte, algo que me jala a ir. ¿Tú? ¿Qué haces acá del otro lado del mundo?

			—No, pues, yo sí vengo por puro placer. —Rio mientras se encogía de hombros—. Conocí a mi novio en un concierto en Aguascalientes, y pues me invitó a conocer por acá y pues que me quedo —me dijo nuevamente encogiéndose de hombros—. De hecho, vivo en un edificio de por aquí, resulta que estaba viendo por la ventana, te vi e hice una apuesta con mi novio de que eras de México. Me debe una comida, el menso. —Reímos.

			—Pues creo entonces que merezco un poco de esa comida si te ayudé a ganar, ¿no, güey?

			—¡Confianzuda! —Soltó una risa genuina—. Me caes bien. Sí, mira, te paso mi número de teléfono y si quieres ya que no tengas pendientes me mandas mensaje y nos ponemos de acuerdo para vernos. ¿Hasta qué día te quedas aquí en Seúl?

			—Pues, así como que pendientes, no tengo, ¿eh? —Reí a lo bajo, mientras sacaba mi celular de mi bolsillo trasero y se lo daba para que apuntara su número—. Me quedo hasta el miércoles, si es sábado hoy, ¿verdad? —Ahora ella fue quien rio mientras me devolvía el celular con su nombre y su número anotados.

			—Sí, babo, es sábado. Si quieres, háblame más tarde y hacemos planes, sirve que Hyun y yo somos tus guías turísticos estos días. Posdata, por si no quedó claro, Hyun es mi novio, no vayas a creer que te hablo del perro o algo —me dijo sonriéndome. Reí suavemente.

			—Sale, entonces si quieres más tarde te llamo —le dije mientras levantaba el teléfono en señal de agradecimiento.

			—No me llames, mándame mensaje, me choca hablar por teléfono. —Se levantó, chocamos los puños y se fue.

			Después de leer un rato, decidí seguir caminando por las calles sin ningún rumbo en específico con el único propósito de seguir conociendo la ciudad conforme me fueran apareciendo las circunstancias.

			A esta hora no encontré muchas más cosas que hacer, pero logré encontrar un puestito de banderillas y probé unas que había visto en internet, siempre se me habían antojado. La verdad, no eran nada como las banderillas en México, estas eran superiores, aunque puede ser porque ahora mismo todo para mí es mágico porque soy nueva aquí.

			Cuando me dieron aproximadamente las 9:30 p. m., decidí volver al hotel para ir al baño tranquilamente y poner a cargar mi celular después de todas las fotos que tomé. Sí, era de esas turistas.

			Después de un rato, decidí llamar a Gabriela para ponernos de acuerdo para salir, porque a pesar de ser divertido para mí conocer de manera individual la ciudad y hacerme dueña de mis recuerdos, había cosas que quería conocer por recomendación de una persona nativa de Corea del Sur. A petición de mi nueva amiga, le mandé un mensaje por WhatsApp.

			¡Hola, Gaby, soy Ina! La chica que conociste en la biblioteca, te mando un mensaje para que registres mi número, pero también para ponernos de acuerdo para la salida.

			Esperé unos minutos su respuesta y poco después me respondió.

			¡Ya te guardé! Hyun acaba de salir de bañar, si me das un ratito pasamos por ti.

			¡Ah! ¿Hoy mismo? Claro, ¿necesito llevar mucho dinero o iremos a un lugar barato?

			Ja, ja, ja, güey, pero pásame el nombre de tu hotel, hay varios por la zona y de aquí a que le atino a donde te estás quedando vamos a perder un rato. Y no, no te preocupes, acuérdate que Hyun perdió una apuesta y nos debe la comida ;)

			Cierto, ja, ja, ¡perdón! Me estoy quedando en el hotel Riverside, puede que esté cerca de donde viven ustedes. Y muchas gracias, Gaby, de igual manera llevaré dinero por si se ofrece.

			Ja, ja, ja, ya extrañaba a alguien con mis valores mexicanos aferradotes, ¡ahorita nos vemos!

			Opté por no responder el último mensaje, puesto que quedaba implícito que ya habíamos quedado en algo. Tomé un poco de agua fría que había en el cuarto para combatir la cara de sueño que cargaba, puesto que aún no me ajustaba al cambio de horario. Retocó mi rímel y al mirarme en el espejo durante unos segundos, pude ver el reflejo del cielo despejado y sentí una calidez inexplicable en el pecho, un sentimiento de déjà vu.

			Bajé al lobby a esperar a Gaby y su novio, mientras llamaba a mi madre, puesto que ya era una hora apropiada para hablarle. Tres toques y contestó.

			—¿Bueno? ¿Hija?

			—Sí, ma, soy yo, ¿quién más iba a ser desde mi teléfono?

			—Pues puede ser una llamada de extorsión o qué sé yo, ¿cómo estás, mi niña?

			—Bien, ma, un poquito desajustada al horario todavía, entonces con sueño, pero ahí vamos. Ustedes, ¿qué onda? ¿Cómo van? ¿Cómo está Robbie?

			—Mch, si querías hablar con Roberta me hubieras dicho nomás desde el principio. ¡Roberta, te habla tu hermana! ¡No, no sé por qué no te marca a ti! ¡Ese no es mi problema, ahí dile tú!

			—¡Ma! No hablé solo para escuchar a Roberta, neta.

			—Sí, sí, como sea, te la paso, después hablamos, cuídate.

			—Ma… —dije resoplando.

			—¿Bueno? —me contestó la voz de Roberta dejándome saber que mi madre, haciendo los dramas que generalmente suele hacerme, ya le había pasado el teléfono con intención de hacerlo incluso más grande.

			—Hola, pedorra, ¿cómo estás?

			—Güey, te amo, pero ¿por qué no me marcas a mí? Pobre de mi mamá, dude.

			—Ya, ya, deja de regañarme y dime cómo están todos por allá.

			—La neta mi mamá anda bien agüitada, se la pasa llorando. Hoy fuimos al súper y lloró porque se acordó de ti en cada pasillo. El Chema con la novia ni quien lo vea en la casa como de costumbre, pero ya se va en unas semanas de vuelta a la marina, entonces supongo que anda aprovechando. Ana Lu dice que va a venir a despedirse de nosotros en unas semanas porque tiene que empacar y demás, y papá ya sabes cómo se hace el macho.

			—Mmm… ya. ¿Y tú? —Rio.

			—Ya sé que quieres escuchar que lloró todo el día porque te extraño, pero solo he llorado poquito.
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